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José J. LABRADOR *:

SAN JUAN
Mucho se ha dicho y escrito sobre el amor. Los paganos tenían a Cupido, hijo de Venus, la diosa del amor, niño desnudito y revoltoso que con su carcaj a la espalda  y las flechas en el arco iba enredando la vida de los amantes. Unos deseaban sus flechas, otros las aborrecían, porque enamores, como en la feria, es impredecible la fiesta. El cristianismo vino a bautizar aquella celebración equinocial, principios del verano, y le dio el cuerpo de san Juan Bautista arropado en pieles y con medio cuerpo inmerso en las aguas del río Jordán. Se convirtió en el santo del amor.

Mientras tanto, las dos concepciones, la pagana y la cristiana se han ido entreverando en el largo discurso sobre el amor. Es el centro de toda la temática lírica de todos los tiempos, no importaba, como en tiempos griegos o romanos, si ese amor era homosexual o heterosexual. De hecho, entre los romanos, el verdadero amor, el de verdad, estaba siempre dirigido a un hombre. El cristianismo vino a cambiar el objeto del amor y desde entonces miles, miles de miles de poemas se han encomendado a la mujer, ser infinitamente bello, inteligente, angelical. Los filósofos arramplaron con teorías importadas de las culturas árabe, hebrea, latina y rodando el tiempo salieron meditaciones, como las de Ortega o Fromm, “sobre el amor”. También los poetas se desmelenaron haciendo rimas que trataban de ese “algo” indefinido sin lo cual los humanos no participan de la armonía universal. 
Fue nuestro grandísimo Felix Lope de Vega y Carpio quien intentó, como tantos otros, definir el amor. Analizó sus efectos, para intentar definirlo, y, al final de su definición tuvo que estampar la pluma contra la pared, ante la imposibilidad de explicarlo; sólo quien lo ha experimentado lo sabe:



Desmayarse, atreverse, estar furioso,


áspero, tierno, liberal, esquivo,


alentado, mortal, difunto, vivo,


leal, traidor, cobarde y animoso;



no hallar fuera del bien, centro y reposo,


mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,


enojado, valiente, fugitivo,


satisfecho, ofendido, receloso;



huir el rostro al claro desengaño,


beber veneno por licor suave,


olvidar el provecho, amar el daño,



creer que un cielo en un infierno cabe,


dar la vida y el alma a un desengaño,


esto es amor; quien lo probó, lo sabe.
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